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PRÓLOGO

 



El 52 % de la población mundial vive hoy en grandes ciudades, y el proceso va en aumento. Siempre he considerado que estas grandes concentraciones urbanas interpelan la pastoral que realizamos en ellas, muchas veces con criterios rurales heredados de una época previa al actual boom urbano. La reflexión de los pastores de estas megápolis será una gran ayuda para configurar una pastoral urbana que facilite y haga más fecunda la presencia evangelizadora de la Iglesia y de los cristianos. El Congreso Internacional de Pastoral de las Grandes Ciudades que se ha celebrado en Barcelona responde a esta inquietud y a esta finalidad. 


El papa Francisco, en la audiencia que nos concedió el 27 de noviembre de 2014, manifestó que se sentía próximo al Congreso y deseaba continuar el trabajo realizado al decirnos, en su interesante y rico discurso, que «en este momento reflexionando con vosotros quiero entrar en esta “corriente” para abrir nuevos caminos, y deseo también ayudar a superar posibles miedos que frecuentemente sentimos y que nos desorientan y nos paralizan».


Con la publicación de las Actas del Congreso Internacional de Pastoral de las Grandes Ciudades podemos decir que el Congreso ha completado su labor. Se ha terminado un trabajo intenso y de gran relevancia, y ahora se abre el período de difusión de los contenidos del Congreso, para que puedan llegar a todos los países del mundo y contribuyan a desarrollar la necesaria pastoral de las grandes concentraciones urbanas.


En este tiempo de globalización en que vivimos, las grandes ciudades del mundo tenemos retos, dificultades y posibilidades similares para el anuncio del Evangelio y para la realización de la misión de la Iglesia. Siempre he pensado que los pastores de las grandes urbes deberíamos ayudarnos más compartiendo la reflexión pastoral y las experiencias eclesiales que vivimos en nuestras diócesis urbanas. El Sínodo de los Obispos de octubre de 2012 constató que hoy las transformaciones de las grandes ciudades y la cultura que expresan son un lugar privilegiado de la nueva evangelización. Es muy necesario llegar allí donde se gestan los nuevos relatos y paradigmas y alcanzar con el Evangelio los núcleos más profundos del alma de las ciudades.


El Congreso de Barcelona ha tenido su origen, su finalidad y su método. Hacer una breve reseña de todo ello puede ayudar a valorar sus contenidos. El Congreso se gestó de alguna manera a raíz de unas conversaciones que mantuve con el cardenal Jorge Mario Bergoglio en el Vaticano en aquellos días previos al cónclave de marzo de 2013 y unos días después con él, elegido ya obispo de Roma y sucesor de Pedro. El papa Francisco me manifestó su preocupación por la pastoral de la gran Buenos Aires y de las grandes urbes, coincidiendo con la mía por la megápolis de Barcelona y de toda su área metropolitana. 


De regreso a Barcelona decidí celebrar un Congreso Internacional de Pastoral de las Grandes Ciudades. Y lo programé pensando en dos etapas: la de los expertos y la de los pastores diocesanos de grandes ciudades de los cinco continentes del mundo. Dos etapas necesarias y complementarias. Los expertos y los pastores se complementan y son necesarios para tener una lectura más completa de la realidad de las grandes urbes, porque para la pastoral de estas ciudades es necesario hacer también de ellas una lectura teológica sin la cual el conocimiento de la realidad sería muy incompleto. Como afirma el papa Francisco en su Evangelii gaudium, hay que «reconocer la ciudad desde una mirada contemplativa, esto es, una mirada de fe que descubra al Dios que habita en sus hogares, en sus calles, en sus plazas» (n. 71). La ciudad pide ser interpretada teológicamente y no solo con un análisis sociológico, urbanístico, económico, etc. A juzgar por los resultados del Congreso, una vez terminado, considero que ha sido un buen método de trabajo.


Convenía que estas dos etapas del Congreso se celebraran con una cierta distancia de tiempo que permitiera a los pastores –cardenales, arzobispos y obispos– recibir las reflexiones de los sociólogos, pastoralistas, teólogos y otros especialistas para poder reflexionar como pastores, para poder dejarse interpelar y valorar en qué manera aquellos contenidos inciden en la presencia de la Iglesia y de los cristianos en la sociedad y en el anuncio del Evangelio.


Para que el método escogido diera buenos resultados y permitiera una dinámica fluida era muy necesario que los contenidos de la primera etapa fueran ricos, sugerentes e interpeladores para la pastoral de las grandes metrópolis del mundo. Ello pedía escoger a los nueve ponentes de entre los mejores especialistas y que procedieran de distintos continentes, ya que se trataba de un Congreso de ámbito mundial. La etapa de los expertos se celebró los días 20-22 de mayo de 2014 en Barcelona. Deseo poner de relieve que en la celebración del Congreso se produjeron algunos «milagros», si se me permite esta expresión. Primer «milagro»: mi invitación a los ponentes para pronunciar la ponencia y participar los tres días del Congreso fue aceptada por todos. No es frecuente que una fecha vaya bien a nueve personas de distintos continentes y primeras figuras en su especialidad. Se produjo también un segundo «milagro», que es un elogio para estos ponentes: todos los ponentes sin excepción entregaron su texto antes de pronunciar su ponencia.


Todos los ponentes participaron por las mañanas en la lectura de las ponencias y en los diálogos posteriores. Esta participación de todos ellos tenía mucha importancia dado el método del Congreso, ya que las tardes de aquellos días reunían a los ponentes con quince expertos más en distintas especialidades, realizando un trabajo conjunto de reflexión y diálogo sobre los contenidos de las ponencias de la mañana, orientado a la elaboración de conclusiones o señalar contenidos o aspectos, cuestiones o sugerencias que pudieran ayudar a los pastores diocesanos en su trabajo en la segunda etapa del Congreso. De esta forma, gracias a la disponibilidad y a la competencia de los ponentes, se pudo elaborar un «Documento de síntesis» que, junto con las ponencias, se envió a los pastores diocesanos para que pudieran preparar su reflexión y su participación los días 24-26 de noviembre de 2014, en que se celebró en Barcelona la segunda etapa del Congreso.


Dada la finalidad de este Congreso dedicado a la pastoral de las grandes ciudades del mundo, la segunda etapa tenía una importancia especial. Era como la coronación del trabajo de todo el Congreso, inalcanzable sin la aportación de la primera etapa. 


En la reunión de los pastores se trataba de poner en común las reflexiones de estos cardenales, arzobispos y obispos de cuatro continentes del mundo (Australia no estaba representada, ya que el cardenal Pell, arzobispo de Sidney, que aceptó participar, fue trasladado a Roma). Participamos solamente pastores, y todos éramos de alguna manera ponentes. El trabajo consistió en dialogar sobre los contenidos fundamentalmente del «Documento de síntesis», que fue muy elogiado por todos. Se trataba de ayudarnos como pastores de grandes ciudades con nuestras reflexiones a la luz del contenido que nos habían proporcionado los expertos, pero también a la luz de nuestra experiencia pastoral en grandes urbes. Esta segunda etapa puede ser equiparada al «juzgar» en el trabajo del Congreso. La primera nos había ofrecido el «ver» la realidad global de las grandes ciudades, dejándose el «actuar» a cada pastor diocesano con el trabajo de su propia Iglesia, aportando la riqueza de estos días de trabajo sinodal.


No se trataba de planificar la pastoral de ninguna de nuestras diócesis, sino simplemente de dejarnos interpelar por las reflexiones de los expertos sobre la realidad actual de las grandes concentraciones urbanas, enriquecernos con las reflexiones de los demás pastores y conocernos un poco más para podernos ayudar en el futuro para el bien de la pastoral de la propia Iglesia particular. Gracias a las abundantes y ricas intervenciones de todos los pastores tuvimos ocasión de elaborar y consensuar unas conclusiones que presentamos al papa Francisco.


Este Congreso Internacional nació de mis conversaciones con el papa Francisco y quise que terminara escuchando la voz del pastor de la Iglesia universal. Por ello pedí al papa que nos concediera una audiencia privada al grupo de los pastores diocesanos reunidos en Barcelona. Francisco nos concedió muy generosamente la audiencia para el 27 de noviembre por la mañana. De esta forma, el Congreso se inició y se clausuró cum Petro et sub Petro. 


El papa Francisco es una voz muy autorizada en la pastoral de las grandes ciudades porque, como arzobispo de la gran Buenos Aires, siempre se interesó por esta temática. El 25 de agosto de 2011, el entonces cardenal Bergoglio pronunció el discurso de apertura del primer Congreso Regional de Pastoral Urbana. En sus palabras, el arzobispo de Buenos Aires habló de «la gran ciudad, un nuevo signo de los tiempos», e hizo historia de lo que supuso el Concilio Vaticano II, y en especial la constitución Gaudium et spes, para la comprensión del fenómeno de la creciente urbanización del mundo. En este discurso dijo que «la Iglesia en sus inicios se formó en las grandes ciudades de su tiempo y se sirvió de ellas para expansionarse» (texto del discurso en C. M. GALLI, Dios vive en la ciudad. Buenos Aires, 2011, pp. 390ss). Otro botón de muestra es el contenido dedicado a los desafíos de la culturas urbanas en su exhortación apostólica Evangelii gaudium, de 24 de noviembre de 2013 (cf. nn. 71-75). Este documento de Francisco ha sido un verdadero background teológico y pastoral de las dos etapas de este Congreso.


Fruto de su experiencia pastoral, en la audiencia del 27 de noviembre, el papa nos dirigió un discurso riquísimo de contenido eclesial y pastoral. Estas fueron sus primeras palabras:


 



Os hablaré a partir de mi experiencia personal, de uno que ha sido pastor de una ciudad populosa y multicultural como Buenos Aires. Y también a partir de la experiencia que hemos realizado juntos como obispos de las once diócesis que forman aquella región eclesiástica; con ellos, partiendo de diversos ámbitos y pruebas, hemos buscado en comunión eclesial afrontar algunos aspectos pastorales para la evangelización de aquel conjunto urbano que cuenta con una población de cerca de trece millones de personas, contacto con once diócesis. Buenos Aires tiene tres millones en la noche y casi ocho durante el día por el hecho de que muchas personas se desplazan a la ciudad [...] Buenos Aires está en el lugar decimotercero entre las ciudades más densamente pobladas del mundo. 




 


Francisco quiso enriquecer los resultados del Congreso hablándonos de cuatro retos que son a la vez horizontes de una pastoral urbana. Retos, es decir, lugares desde los cuales Dios nos está llamando. Horizontes, es decir, aspectos a los que hemos de prestar especial atención. Los cuatro retos son: vivir un cambio de mentalidad pastoral; dialogar con la multiculturalidad; prestar atención a la religiosidad del pueblo; y atender a los pobres urbanos. Finalmente, el papa nos señaló las actitudes pastorales fundamentales para una pastoral en la gran ciudad: salir con el fin de suscitar la fe, como hizo Jesús con Zaqueo, y ser una Iglesia samaritana que atrae por su testimonio y se arraiga en las periferias existenciales de la megápolis.


El Congreso Internacional de Pastoral de las Grandes Ciudades celebrado en Barcelona terminó, pero continúa el trabajo perseverante al servicio de esta pastoral. Así nos lo pidió el papa Francisco en su mensaje que nos envió el 25 de noviembre en la celebración cultual-cultural que tuvo lugar en la singular basílica de la Sagrada Familia, con la participación de los pastores diocesanos y del pueblo de Dios reunidos en la emblemática iglesia situada en el centro de la gran ciudad de Barcelona: «Me alegro por los esfuerzos realizados y aliento a todos a seguir reflexionando, de manera creativa, sobre el modo de afrontar la tarea evangelizadora en los grandes núcleos urbanos, cada vez en mayor extensión, y en los que todos necesitan sentir la cercanía y la misericordia de Dios, que nunca les abandona». Para cumplir con este encargo he constituido la Fundación «Antoni Gaudí para las Grandes Ciudades», que pretende prestar un servicio a una reflexión que debe ser de todos.


 


+ LLUÍS MARTÍNEZ SISTACH


Cardenal Arzobispo de Barcelona
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SALUDO A LOS PARTICIPANTES


 



Cardenal LLUÍS MARTÍNEZ SISTACH,


Arzobispo de Barcelona


 


 


Un saludo muy cordial a todos y a todas. Una salutació molt cordial a tots els congressistes. Je vous salue, vous tous, par votre assistance à ce Congrès Internationale. Un saluto molto cordiale a tutti voi che partecipate in questo Congresso sulla Pastorale delle Grandi Città. I cordially greet all of you who are attending this International Congress.


Inauguramos hoy la primera etapa del Congreso Internacional de Pastoral de las Grandes Ciudades. Barcelona es estos días la capital del mundo de las grandes concentraciones urbanas.


Lo primero que quiero decir es que el sábado pasado concelebré la eucaristía con el papa Francisco en Santa Marta, y hablando con él de este Congreso me dijo que saludase a todos los congresistas y que les otorga su bendición apostólica. Francisco está muy interesado en esta iniciativa. Hoy hace veintidós años que el papa fue nombrado obispo auxiliar de Buenos Aires y recibió la ordenación episcopal el 27 de junio de 1992. Le felicitamos y rogamos por él y por su programa pastoral.


La iniciativa de organizar este Congreso es el fruto de unas conversaciones que mantuve con el cardenal Jorge Mario Bergoglio, arzobispo del gran Buenos Aires, pocos días antes del cónclave, y con el ya papa Francisco. Coincidimos los dos en la preocupación por la pastoral de las grandes ciudades. Siempre he considerado que los pastores de las grandes ciudades tendríamos que ayudarnos más en la realización de la pastoral, y así lo pedía a hermanos míos de grandes archidiócesis. Hace unos años hicimos una experiencia, reuniéndonos en Barcelona con el cardenal arzobispo de Burdeos y con el arzobispo de Marsella. Como fruto de aquellas conversaciones con el papa Francisco decidí organizar este Congreso Internacional sobre la Pastoral de las Grandes Ciudades que hoy iniciamos en su primera etapa.


Hay que tener muy presente que la evangelización comenzó en las ciudades del tiempo de Jesús y después se propagó al mundo rural. Hoy, el 52 % de la población mundial vive en ciudades y se dice que el año 2050 será ya el 75 %. Dios vive en las ciudades. Y el papa Francisco nos dice que «necesitamos reconocer la ciudad desde una mirada contemplativa, esto es, una mirada de fe que descubra al Dios que habita en sus hogares, en sus calles y en sus plazas» (Evangelii gaudium 71). Durante estos días del Congreso contemplaremos las grandes ciudades con la ayuda de sociólogos, de pastoralistas, de teólogos y de representantes de otras especialidades, de muchísima competencia y provenientes de diversos continentes. Contemplaremos las grandes ciudades para ayudar a los pastores y a sus Iglesias diocesanas a ofrecer el Evangelio y el servicio que la Iglesia ha de prestar a las personas y a la sociedad. Contemplaremos las grandes ciudades para conocerlas mejor, para amarlas más y para poder ayudar a sus ciudadanos a descubrir la presencia de Dios.


En el programa del Congreso está fotografiada la gran ciudad de Barcelona, y en el centro, la basílica de la Sagrada Familia. La Iglesia presente en la ciudad. Dios presente en la ciudad. La belleza de la Sagrada Familia sabe hablar al hombre de hoy, conservando al mismo tiempo los rasgos fundamentales del arte antiguo. Su presencia podría parecer que establece un contraste con la ciudad, formada por edificios y calles que, al recorrerlos, muestran la modernidad a la cual somos enviados. Ambas realidades conviven y no desentonan; todo lo contrario, parecen hechas la una para la otra; la iglesia para la ciudad y viceversa. Aparece como evidente entonces que la ciudad sin la iglesia quedaría privada de algo que es sustancial, manifestaría un vacío que no puede ser llenado por ninguna otra construcción, sino por algo más vital que impulsa a mirar hacia arriba sin desfallecer y que conduce al silencio de la contemplación.


Las grandes ciudades son ambivalentes, ya que al mismo tiempo que ofrecen a sus ciudadanos unas posibilidades infinitas también aparecen en ellas numerosas dificultades para el pleno desarrollo de la vida de muchos. El papa Francisco habla de que existen muchísimos «no ciudadanos», que son los «ciudadanos a medias» o los «sobrantes urbanos» (cf. Evangelii gaudium 74).


El Sr. Alcalde ha puesto de relieve los diferentes aspectos sociales, espirituales y humanos que comporta la realidad de las grandes ciudades a sus habitantes. La Iglesia y las otras religiones trabajan en el tercer sector, en el campo social, para ayudar a humanizar la vida de los ciudadanos.


En el mismo documento antes citado, la exhortación apostólica Evangelii gaudium, el papa nos habla de la necesidad de una «Iglesia en salida» (n. 24). Él nos reitera que hemos de ir a las periferias geográficas y existenciales. Pienso que nuestro Congreso Internacional contribuye a poner en práctica el programa que el papa Francisco nos ha propuesto. El Congreso ha de contribuir directa e indirectamente a evangelizar, y la Iglesia, como nos recordaba Pablo VI, existe para evangelizar; evangelizar es su misión esencial.


Considero que con el trabajo de este Congreso facilitamos la aplicación del programa que el papa Francisco nos ha propuesto en Evangelii gaudium, y que consiste en la transformación de todo lo que se pueda y que sea necesario en la acción eclesial para facilitar la evangelización. Las conferencias, los diálogos y las reflexiones de estos días nos ayudarán a conocer la realidad de las grandes concentraciones humanas, y esto facilitará una programación y una acción pastoral más adecuadas. Estamos convencidos de que el Evangelio será una base para restaurar la dignidad de la vida humana en las grandes urbes, porque Jesús quiere derramar en las ciudades vida, y vida abundante.


El Congreso Internacional que comienza hoy no acabará el próximo jueves. El Congreso continúa. El trabajo de estos días, el de los ponentes, el de los expertos y el de los congresistas, lo ofreceré a los pastores de grandes ciudades del mundo para que valoren dicho trabajo, y de esta manera pueda enriquecer el encuentro de estos pastores los días 24, 25 y 26 de noviembre en Barcelona, con objeto de reflexionar sobre el trabajo que vamos a realizar estos días, para intercambiar experiencias pastorales con el fin de llegar a unas conclusiones sobre la pastoral en las granes ciudades.


Este Congreso Internacional tendrá una clausura muy especial y muy valiosa. El papa Francisco, muy interesado en nuestro trabajo, me ha concedido una audiencia para todos los pastores el 27 de noviembre de 2014. Le llevaremos las conclusiones y escucharemos su palabra, fruto de su interés de siempre por la pastoral de las grandes ciudades.


Me place agradecer a todos, autoridades, obispos y congresistas, vuestra participación en este Congreso, y de manera muy especial a los ponentes y a los expertos, ya que, al invitarles a participar en nuestro encuentro, me han contestado inmediatamente aceptando la invitación y manifestando que participarán todos en el Congreso estos tres días de mayo. Deseo que el trabajo de las sesiones sea muy fructífero y que todos nos encontremos bien en esta acogedora y bellísima ciudad de Barcelona, sede de la Iglesia metropolitana.
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ÁNGELES Y DEMONIOS
DE LAS GRANDES CIUDADES


LA METROPOLITANIZACIÓN DEL MUNDO Y EL PAPEL DE LA RELIGIÓN EN LOS PROBLEMAS SOCIALES URBANOS


 



MANUEL CASTELLS


 


 


1. Vivimos, en 2014, en un planeta mayoritariamente urbanizado en el que el 52 % de la población vive en ciudades. Dicha proporción alcanzará a dos tercios de la humanidad en 2050 (véase grafico). La población urbana en América Latina alcanza ya el 80 % en 2014. Europa es 70 % urbana en 2014 y superará el 80 % en 2050. Lo más significativo es que el núcleo de este proceso de urbanización es una forma especial históricamente nueva: lo que denomino la región metropolitana. A ello se refiere en realidad la expresión «grandes ciudades». Pero la región metropolitana no es simplemente una ciudad más grande. No es una ciudad en realidad, es un conjunto de formas de hábitat que incluye espacios naturales y agrícolas junto con zonas urbanizadas discontinuas conectadas por ejes de transporte y generalmente fragmentadas funcionalmente, socialmente e institucionalmente. Es una conurbación de grandes dimensiones resultante de la fusión de núcleos urbanos preexistentes, de la suburbanización periférica del espacio rural y del crecimiento de diversos centros urbanos en una metrópolis policéntrica (Hall/Pain, 2006; Castells, 2010). Tomando como indicador aproximado de metropolitanización la proporción de población urbana que vive en asentamientos de más de cinco millones de personas, los mapas presentados en anexo muestran el crecimiento de esta forma urbana entre 1950 y 2025. En 2014 alcanzó el 18 % de la población urbana en el mundo, y la proyección al 2025 es del 23 %. La tabla en anexo presenta las treinta mayores regiones metropolitanas por nivel de población en 2010, así como sus proyecciones. A título de comparación incluí en dicha tabla algunas regiones metropolitanas del sur de Europa y de América Latina. 


El patrón de crecimiento metropolitano es la expresión especial de dos grandes procesos característicos de nuestro tiempo: la globalización y la revolución en tecnologías de información y comunicación (Castells, 2010). La globalización está constituida por una red de  redes que articulan todas las actividades humanas. Esas redes se construyen en torno a procesos de creación de valor en los que la flexibilidad de la red permite conectar los territorios que tienen valor y desconectar los que no lo tienen. De ahí surge la concentración especial de los espacios valorados y la emigración de personas, y movimientos de capital, hacia dichos espacios, escapando de los territorios marginados por dicha lógica. Es más, la sinergia entre distintos nodos de valor (por ejemplo producción, poder, tecnología, talento, salud, educación) incrementa el valor producido en los principales nodos territoriales en donde coinciden más y mejores nodos de las distintas redes. La concentración espacial de los nodos más valorados de cada red se expresa en la forma de región metropolitana, en un proceso acumulativo: cuanto más grande es la concentración de riqueza y poder, más crece esa región metropolitana con respecto a otros territorios, cualesquiera que sean las consecuencias sobre la calidad de vida.


Paradójicamente, las tecnologías de comunicación digital, en redes telecomunicadas, no dispersan a la población, como profetizaban los futurólogos, sino que aumentan la concentración espacial. Ello es así porque la concentración territorial genera economías de sinergia y economías de aglomeración al tiempo que permiten articular todo el planeta en una red de metrópolis que funcionan como una unidad productiva actuando en tiempo real a escala planetaria. Ahora bien, esas mismas tecnologías permiten la descentralización especial de actividades y residencias dentro de las regiones metropolitanas, conduciendo a la fragmentación espacial y social en inmensas extensiones de urbanización difusa.


De modo que la globalización articulada por las tecnologías de telecomunicación, información y transporte rápido concentran población y actividades en grandes metrópolis, conectadas globalmente y descentralizadas localmente. Más allá de las metrópolis, el mundo rural queda marginado y los patrones de urbanización pasan a depender en su dinámica de los nodos metropolitanos que estructuran el planeta.


2. Las regiones metropolitanas, como siempre fue el caso de las grandes ciudades en la historia, concentran la riqueza y el poder en todas las sociedades. También son los lugares en donde se desarrollan con más facilidad la cultura, la creatividad y la innovación, fuentes esenciales del bienestar humano. Por consiguiente, tanto en situación de crisis como de bonanza es en esas regiones metropolitanas en donde existe una mayor dinámica de crecimiento económico, de creación cultural (Hall, 1998). Y es en ellas donde existen mayores oportunidades en el nivel personal. Los servicios sociales esenciales, y en particular educación y salud, también siguen a la población y a la riqueza en su localización, proporcionando mejores condiciones de vida básicas a sus residentes en comparación con las otras formas de hábitat. Lo cual actúa como polo de atracción para la emigración creciente del campo y de las regiones periféricas a las regiones metropolitanas.


3. En esas regiones metropolitanas se concentran los grupos sociales más ricos y poderosos, y también los grupos sociales mayoritarios desarraigados de sus hábitats tradicionales en busca de una mejora de vida, generalmente para sus hijos. El resultado es una extrema desigualdad social que se incrementa a la vez como consecuencia de la crisis y del desarrollo desigual. Se da, pues, una mayor desigualdad y una mayor polarización entre las personas, con un impacto más negativo para las mujeres, niños, minorías étnicas e inmigrantes. La pobreza, en la última década, se ha reducido en la mayor parte de los países, y también en las regiones metropolitanas, en proporción de la población (por ejemplo, en América Latina se redujo del 40 % al 29 % de la población), pero en número de personas la pobreza ha crecido más en las regiones metropolitanas que en cualquier otro hábitat, por lo cual su visibilidad e impacto social es mucho mayor en el mundo metropolitano.


4. En las regiones metropolitanas, el crecimiento económico se combina con altos niveles de desempleo y subempleo, así como un alto grado de informalidad en la ocupación (en la mayoría de América Latina el empleo informal supera el 40 % del empleo urbano, con la consiguiente precariedad de vida. Aun así, la educación y la salud han mejorado en la mayoría de las metrópolis y proporcionan mejores prestaciones que en el país en general y, desde luego, que en las zonas rurales. Ahora bien, se trata, en general, de mejoras cuantitativas más que cualitativas. Es decir, escolarización, cultura sanitaria, pensiones de jubilación o asistencias. Pero con escasa calidad en los servicios prestados, en la medida en que el aumento de escolarizados y asegurados no se corresponde con los recursos públicos asignados a la cobertura de las nuevas necesidades de una creciente población metropolitana. En Europa, sin embargo, las políticas de austeridad derivadas de la crisis económica han deteriorado el Estado del bienestar, invirtiendo la tendencia positiva en prestaciones sociales, de educación, salud y empleo que existía en años anteriores. 


Ahora bien, en su conjunto, la metropolitanización, por su dinámica de creación de riqueza, aún muy desigualmente repartida, ha supuesto una mejora genérica de las condiciones de vida de la población en términos de las medidas tradicionales de ingresos, empleo, educación y salud. Para analizar la relación entre urbanización, metropolitanización y condiciones de vida de las personas he calculado una serie de regresiones estadísticas sobre una base de datos mundial a partir de los datos organizados por diversas agencias de Naciones Unidas, con resultados que se presentan en anexo. Mediante una serie de ecuaciones de regresión que miden la relación entre crecimiento urbano y metropolitano y una serie de indicadores de nivel de vida, observo relaciones estadísticamente significativas y positivas entre dicho crecimiento y la esperanza de vida, así como con la disminución de la mortalidad infantil. La metropolitanización es correlativa positivamente con la mejora de la infraestructura en la provisión de agua y de alcantarillado, así como con los servicios de educación y salud a la población. Es decir, constato que hay efectivos positivos de la metropolitanización sobre algunos elementos básicos de la vida de las personas, a pesar de la acumulación de problemas sociales en las grandes urbes y de la mayor visibilidad de estos problemas. Con todo, la metropolitanización incide positivamente en el desarrollo humano considerado en términos tradicionales.


5. Sin embargo, es esencial señalar que hay nuevas formas de deterioro de la vida, apuntando a lo que yo llamaría un modelo de desarrollo inhumano. En concreto se observa:


–	Destrucción ecológica creciente en las regiones metropolitanas, así como en el ecosistema global como consecuencia de un modelo territorial que no integra en el crecimiento los impactos negativos sobre el medio ambiente. Utilizando algunos indicadores, por ejemplo la urbanización, se correlaciona fuertemente con la contaminación atmosférica y con muertes por contaminación.


–	Deterioro de la vida cotidiana y de las condiciones de vivienda y de transporte. Por ejemplo: el % de población en vivienda informal, generalmente autoconstruida, en 2005 era el 26 % en Argentina, 50 % en Bolivia, 29 % en Brasil, 18 % en Colombia, 32 % en Venezuela, 36 % en Perú, 41 % en Filipinas, 47 % en Pakistán, 66 % en Nigeria, 70 % en Bangladesh, 33 % en China, etc.


–	Pero lo peor es la desintegración del tejido social. Estudios tanto cuantitativos como cualitativos en distintos países asocian el proceso de metropolitanización con la destrucción de la comunidad, la tendencia creciente al individualismo insolidario y a la competición salvaje. Empíricamente (véase anexo), la metropolitanización se correlaciona con la desconfianza con respecto a los vecinos y también con respecto a la sociedad en general. Hay también relación estadística significativa entre la tasa de crecimiento metropolitano y sentimientos tales como el esperar que las otras personas en general te traten injustamente.


–	Hay también una explosión de la cultura del consumismo en las grandes metrópolis, sobre todo entre los jóvenes. Esta es una fuente importante de frustración, porque la mayoría de jóvenes no pueden acceder en realidad a ese consumo comercializado, constituyendo un incentivo para la cultura de la delincuencia.


–	Destrucción del espacio público por modelos especulativos apoyados en gobiernos municipales corruptos o dispuestos a sacrificarlo todo por el crecimiento económico local. El resultado es la desaparición paulatina del espacio de convivencia, raíz de la cultura urbana. 


–	Incremento sustancial del tiempo de transporte, que acorta el tiempo de vida cotidiana para las personas.


–	Así se constituyen enormes metrópolis anónimas, segregadas socialmente, pero sin diferenciación espacial, sin identificación simbólica entre habitantes y hábitat.


Así pues, el crecimiento económico generalmente asociado a la metropolitanización mejora las condiciones de vida en niveles individuales, pero contribuye a una degradación de los patrones de vida colectiva.


6. La expresión más directa de la degradación de la vida social en las regiones metropolitanas es el ascenso de la práctica de la violencia urbana y de la cultura del miedo.


–	Los datos indican que hay un alto nivel de violencia ligado al individualismo competitivo y a la desigualdad social. Se observa una correlación estadísticamente significativa entre el crecimiento metropolitano y los asaltos a las personas, las muertes violentas y la tasa de homicidios. Este nivel de violencia se debe en parte a la economía criminal como conexión perversa local/global y a la cultura de la droga (particularmente en Colombia, México, América Central, Nigeria y Suráfrica). Pero el miedo se extiende a todos los ámbitos de la vida cotidiana y a cualquier contexto, incluso en áreas que no están bajo control de las bandas de narcotraficantes.


–	La percepción de la violencia y el miedo son aún más acentuados que la ya de por sí grave realidad de la violencia. Los datos muestran que el crecimiento metropolitano se correlaciona con la desconfianza y el miedo con respecto a las personas en general.


–	En el trasfondo de esta agresividad social se encuentra la cultura de la competitividad para salir adelante de cualquier forma. La ideología neoliberal es la ideología dominante, y sus efectos no son solo políticos, sino sociales y personales.


–	La situación se agrava por el declive o ausencia de redes de protección social en muchos países, por la crisis política del Estado del bienestar.


–	El resultado son millones de jóvenes sin perspectiva, actualmente más educados y aun así bloqueados en el mercado de trabajo formal.


–	Los problemas sociales se acentúan por la corrupción institucional sistémica, y en particular policial, en la mayoría de países del mundo.


–	Las cárceles, con condiciones infrahumanas, se convierten en escuelas de crimen.


–	La expulsión de la vivienda formal vuelca parte de la vida social a la vida en la calle en áreas descontroladas o controladas por mafias locales.


–	En el conjunto de las sociedades asistimos a una verdadera «crisis del alma», evidenciada por el deterioro de la salud mental, en particular en oleada de casos de depresión, alienación, desesperanza, suicidio. En los países desarrollados, más de la mitad de las mujeres adultas toman regularmente medicamentos antidepresivos. Hay millones de niños que son tratados con potentes drogas (como el Ritalin) para «calmarlos» cuando reclaman atención con su hiperactividad. A esa crisis masiva frecuentemente responden las instituciones de cuidado de salud mental mediante medidas de aislamiento y medicación masiva de control (estimulada por las empresas farmacéuticas) en lugar de tratamientos curativos.


–	El envejecimiento global conduce en las regiones metropolitanas a grandes capas de mayores que se encuentran en una vejez marginada, sin refugio para su soledad.


7. En ese contexto es particularmente grave la crisis de legitimidad de las instituciones políticas, locales y nacionales. Dos tercios de los ciudadanos desconfían de sus gobiernos y un 80 % rechaza a los políticos. Asistimos a un hundimiento de la confianza. Los ciudadanos se perciben sin protección y sin esperanza (Castells, 2009). Y, aun así, allá donde hay gobiernos locales que innovan y protegen surge la esperanza, como hemos podido observar recientemente en Medellín, México DF o Río Grande do Sul.


8. La cultura de los medios de comunicación de masas, dominada por el sensacionalismo y los intereses comerciales, se convierte en amplificador de la crisis personal y moral. Por otro lado, la autocomunicación de masas, representada por Internet y redes sociales, compensa parcialmente el vacio social, sosteniendo la construcción de autonomía personal, cultural y política. Los datos de la encuesta mundial de 2010 del British Computer Institute muestra una relación positiva entre el uso de Internet y la satisfacción de las personas con su vida, en particular las mujeres y los estratos pobres, por los efectos de empoderamiento y sociabilidad que Internet conlleva. Pero, al mismo tiempo, la cultura de Internet puede, en ciertos contextos, contribuir a la fragmentación individual en las grandes metrópolis.


9. En el nivel colectivo se producen reacciones de reconstrucción de la vida social para escapar del anonimato, la violencia y el miedo:


a)	Comunitaria-identitaria, cerrándose sobre la comunidad, con riesgo de fundamentalismo cultural.


b)	Nuevos movimientos sociales, frecuentemente mas allá de los partidos y organizaciones tradicionales que tratan de reconstituir el tejido social y las instituciones democráticas.


Pero no solo de protesta vive la gente. ¿Qué pasa con las personas?


10. La familia tiene un papel esencial en la reconstrucción del tejido social y en la estabilización material y espiritual de las personas. Pero esta acción correctiva de la familia se ve atenuada por el hecho de que la familia patriarcal está en crisis y otras formas de institución aún no aparecen, aunque entre jóvenes y mujeres surgen algunos embriones (Castells/Subirats, 2008).


11. En situaciones de crisis social y personal, como las que se producen crecientemente en las grandes metrópolis, históricamente la religión ha tenido un papel esencial de consuelo, refugio, protección. Y de hecho observamos un crecimiento de la religiosidad en el mundo en paralelo a la metropolitanización, tal y como se puede observar en los gráficos presentados en apéndice.


Sin embargo, las instituciones religiosas mayoritarias, en nuestro contexto, están también en crisis de legitimidad, en particular la Iglesia católica. 


Sobre la base de los datos presentados en los gráficos con respecto a la evolución reciente de las religiones en el mundo propondré algunas reflexiones.


En primer lugar se constata el crecimiento de las personas que se declaran religiosas en el mundo, en términos tanto absolutos como relativos. El porcentaje de personas religiosas en el total de la población mundial se incremento desde el 83 % en 1980 al 89 % en 2010. Por tanto, en contra de una percepción eurocéntrica, la inmensa mayoría de la población del planeta es religiosa, y cada vez más.


Ahora bien, si nos referimos a los católicos, observamos un descenso significativo en términos de su proporción en la población mundial y de la población religiosa. Los católicos pasaron (pasamos) del 19 % de la población mundial en 1980 al 15 % en 2010. Y del 22 % de religiosos al 17 % en las mismas fechas. Este descenso no puede deberse a factores demográficos, porque el grueso de católicos se encuentra en América Latina, en donde sigue creciendo la población, en contraste con Europa.


Comparando religiones en porcentaje de población se observa un aumento de musulmanes, hindúes y otros cristianos (fundamentalmente cristianos renovados [evangélicos] en fuerte crecimiento, en particular en América Latina, a expensas de los católicos). Junto al descenso de los católicos se observa un fuerte y significativo descenso de los no religiosos, en particular en Europa (probablemente debido al incremento de la religión en Europa del Este).


Comparando por regiones. La caída más fuerte de católicos es en América Latina, en menor grado Europa y Estados Unidos. Esa caída en América Latina se debe sobre todo al incremento de otros cristianos y de no religiosos (estos últimos en contraste con su evolución en otros países). En Europa, incremento de otros cristianos (anglicanos, ortodoxos) y caída, en cambio, de no religiosos. La única región del mundo en donde hay un incremento de los católicos es África.


Es esencial observar no solo la pertenencia religiosa, sino la práctica entre los religiosos. En este sentido es significativo que la caída más fuerte de práctica religiosa se produce en España, seguida de Brasil, dos países tradicionalmente católicos. Les siguen Estados Unidos y Turquía. Cae también la práctica religiosa en países latinoamericanos, excepto en Uruguay (por el efecto de los evangélicos). Aumenta en Alemania y Europa oriental, así como en Corea e India.


12. Por el contexto en que se elabora esta ponencia sería importante reflexionar sobre los factores que contribuyen al declive de la influencia de la Iglesia católica en el mundo. Aquí mis apuntes son simplemente indicativos y no basados en investigación, aunque las hipótesis que apunto podrían ser investigadas. He aquí algunos elementos posibles que, en su conjunto, contribuirían a ese declive. 


La Iglesia católica: 


a)	En términos generales, en aquellos países en que es hegemónica es percibida como cercana a las élites dominantes y timorata en su crítica social. En algunos casos, ciertas congregaciones se utilizan como forma de legitimación de poder oligárquico, tal como los Legionarios de Cristo (en cuyo caso también se constituyó como una red de pederastia por su fundador).


b)	En la imagen pública no se moviliza suficientemente en defensa de las condiciones de vida de los pobres.


c)	Se percibe frecuentemente como alejada de la problemática de la gente y no da ejemplo de pobreza y sacrificio, excepto en casos heroicos de testimonio.


d)	No asume los derechos de las mujeres, en particular el derecho al divorcio, que en muchos casos es necesario para mantener relaciones familiares sanas. Tampoco el derecho al aborto en ningún caso, y, aunque el problema en este ámbito es complejo, es percibido por muchas mujeres como que niega su derecho a decidir sobre sus cuerpos y su vida. La no igualdad de sexos en la Iglesia católica, por la prohibición a las mujeres de ejercer como sacerdotes, complica la relación a mujeres cada vez más autónomas.


e)	Para la mayoría de los jóvenes, la doctrina de la jerarquía eclesiástica se basa en criterios rígidos y anticuados.


f)	No se persigue, denuncia y sanciona con suficiente determinación la oleada de abusos sexuales y pederastia en el seno de la Iglesia, y se encubre y protege a los perversos. Esta ambigüedad de la jerarquía ha hecho un tremendo daño a la imagen pública de la Iglesia, sobre todo en Europa y Estados Unidos.


De ahí el declive de la Iglesia, el aumento de secularismo y, sobre todo en América Latina, el aumento de los evangélicos y de religiones tradicionales (como afrobrasileñas o afrocaribeñas). Y esto sobre todo en las grandes ciudades, donde los problemas sociales son mayores, la individualización mayor, la violencia mayor y la apertura a nuevas corrientes religiosas más acentuada. Es significativo el fuerte desarrollo del pentecostalismo en África, América Latina y en el mundo, a pesar de la práctica sistemática de estas Iglesias de manipulación ideológica y explotación económica de sus fieles. 


13. También, como contraste a las críticas formuladas, quisiera aportar mis reflexiones sobre posibles vías de reconstrucción de los vínculos entre la Iglesia católica y la comunidad de sus fieles, no como estrategia de mercado para la Iglesia católica, sino como factor general de mejora social en muchos países. Tal vez inspirándonos del crecimiento de la Iglesia católica en África, en condiciones muy difíciles, como ejemplo del espíritu de la Iglesia de los pobres. Algunas líneas indicativas podrían ser, en sintonía con las reflexiones expresadas por el papa Francisco, valiente renovador de la Iglesia católica: 


–	Salir a la calle y fundirse con los sectores populares, tomando la defensa de sus reivindicaciones.


–	Creación de comunidad en el nivel espacial, transformando las parroquias en centros sociales multifuncionales que sean también a la vez de lucha social y de plegaria.


–	Enfoque valiente de diálogo con los jóvenes, sin tabúes, directo y sin prejuicios.


–	Cultura, arte y música pop como formas de agregación social.


–	Conectando con la especificidad de las comunidades étnicas y su religiosidad, enlazando con su historia y aceptando el sincretismo, la multiplicidad de expresiones del Dios único. 


–	Intervenir en las redes sociales de uso general, no para captar, sino para evangelizar, no en redes sociales eclesiásticas, sino en donde estén los jóvenes.


–	Enfrentarse a la violencia sicaria y a la policía corrupta, restableciendo la autoridad moral de la Iglesia. Proteger a la gente. Disposición a la ejemplaridad del valor y al martirio, como hizo el arzobispo de San Salvador y tantos otros.


–	Crítica frontal a la iniquidad y corrupción de las instituciones políticas. Limpiar las finanzas de la Iglesia, como el papa está limpiando el Banco Vaticano.


–	Apoyarse en el ejemplo y palabra del papa Francisco. Vivir como él vive, escuchar como él escucha, obrar con decisión como él hace.


 


 


Conclusión


 


La historia de la humanidad es una lucha perpetua entre el bien y el mal. Cada construcción humana entremezcla elementos de esta lucha en cualquier dimensión y forma de la existencia. Nuestro nuevo entorno de vida, nuestro hábitat del siglo XXI, caracterizado por una urbanización mayoritaria apoyada en una red global de grandes metrópolis, expresa la capacidad de la especie para el progreso, así como para su autodestrucción. En esta lucha se debaten los miles de millones de personas que viven en las grandes ciudades, buscando el apoyo de la religión para encontrar el camino del bien frente a las oleadas destructivas del mal que torturan su existencia. La Iglesia católica tiene ante sí un gigantesco desafío. De cómo lo afronte depende el que sea instrumento divino para remediar el dolor del mundo o que los humanos busquen otras sendas para su salvación cotidiana. 
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EL PLANETA COMO LUGAR.
CIUDAD-MUNDO Y MUNDO-CIUDAD


 



MARC AUGÉ


 


 


Tradicionalmente, la antropología estudia las relaciones sociales en un espacio determinado, teniendo en cuenta el contexto en que se dan tales relaciones. Por eso la antropología se interesa, en primer lugar, por la evolución del mundo actual, sintetizado en dos términos vinculados entre sí: urbanización y globalización.


Por otra parte, para comprender claramente este mundo, indudablemente sería necesario llevar a cabo algunos estudios antropológicos sobre el espacio virtual y sus variados usos, considerando en todo caso el hecho de que los medios de comunicación de masas y, más en general, todos los medios de comunicación se ponen de parte de la relación objeto de la comprensión y, a la vez, del contexto que hay que tener en cuenta. Dicho de otra manera y en la medida en que el uso de estos medios afecta a una parte cada vez mayor de la humanidad, la distinción entre relación y contexto es cada vez más artificial.


Precisamente esto es lo que pretenden descubrir y reconocer, más o menos libremente, los arquitectos, o al menos los que se esfuerzan en fundamentar su actividad en una base teórica. No es sorprendente que, desde hace algunos años, el tema del «contexto» esté en el centro de sus preocupaciones. Junto con otros cuantos puntos se ha podido señalar, especialmente en la región de París, el desastre estético y social derivado de la indiferencia respecto al medio ambiente. El mismo centro de París intra muros padeció el cáncer de los años cincuenta y sesenta, en los cuales la necesidad de construir rápidamente tenía precedencia sobre cualquier otra consideración. Es suficiente embocar cualquier calle de París para ver asomar, en forma de masas más o menos compactas, edificios funcionales, desgraciadamente víctimas de una cierta degradación, que se alzan entre construcciones antiguas o que se remontan a la época del plano de Hausmann. Su presencia no sería en absoluto curiosa si no respondiese exclusivamente a la preocupación, del todo moderna, por la diversidad y coexistencia de estilos y tiempos diversos. Sin embargo, a menudo solo es resultado de la prisa y de la negligencia.


Por otro lado, la cuestión de las periferias es más compleja desde el momento en que las realizaciones arquitectónicas han sido a veces producto de una reflexión realizada sobre el punto en que se cruzaban el ideal del pueblo de origen («trabajamos sobre el pueblo») y la preocupación por modernizar las viviendas de las clases proletarias. Todos los conjuntos de grandes proporciones, todos los «bloques», tenían que tener tiendas y servicios cercanos para poderse hacer un puesto en la «comunidad» en el que poder vivir juntos cómodamente. La ingenuidad de esta utopía de la segregación se manifestó a finales de los años setenta con el aumento del paro y el «reagrupamiento familiar», cuando muchos «trabajadores inmigrantes» pasaron a ser «parados con asistencia» y padres de familias numerosas: el lugar de la «comunidad» acogió a familias en dificultad, procedentes de diversos orígenes y provenientes de fuera. Nunca se ha hablado tanto de integración social más que después de haber creado las condiciones de exclusión social en nombre de una ideología del lugar que, en un primer momento, no tenía ninguna voluntad de crear guetos. «Condenados a arresto domiciliario», los «jóvenes de la ciudad» han comenzado a su modo la simbolización, han creado territorios delimitados, definidos y objeto de prácticas rituales sometidas a una regulación minuciosa.


Hace quince años, el etnólogo David Lepoutre analizó de cerca el mundo de los preadolescentes que vivían en la Cité des Quatre Mille («Ciudad de los Cuatro mil»), en la Courneuve, y que, a su manera, elaboraban una «cultura» en el sentido antropológico del término. A lo largo de su investigación, concretada luego en un libro de referencia (Coeur de banlieu, «Corazón de barrio». Odile Jacob, 1977), con ocasión de una visita que hice a aquel lugar, me pude dar cuenta del esfuerzo psíquico e intelectual que suponía la inmersión en un ambiente a la vez tan cercano y tan lejano. Había experimentado la misma sensación un poco antes, al visitar a Gérard Althabe en la vivienda social donde vivía en Saint-Denis. En especial se interesaba por los contactos que se establecían en los huecos de las escaleras o en los rellanos. Sociabilidad mínima entre personas de múltiples orígenes. Después de haber estado y recorrido África y Sudamérica, y después de repetidas experiencias de largos viajes por el mundo global, me he dicho algunas veces que la tercera etapa debería ser la realizada por Alhabe en las diversas periferias del mundo: el estudio de algunos de los asentamientos considerados con justicia símbolos de la segregación, aunque derivan de los grandes y rápidos movimientos de población, los cuales, con el crecimiento demográfico, serán el fenómeno más importante del nuevo siglo.


Los arquitectos son los testigos de esta situación en la que la conexión entre las relaciones sociales y su contexto es cada vez más problemática. Algunas estrellas de la profesión participan en la uniformización estética del planeta, imponiendo su estilo, fácilmente identificable, en las megalópolis de los diversos continentes. Otros hacen lo mismo de modo más discreto y afirmando que tienen en cuenta, de vez en cuando, el contexto circundante, el paisaje y hasta la historia. Ahora bien, dado que es imposible que en todo momento nos apoyemos en el paisaje circundante, esta preocupación, por sincera que pueda ser y que, en ocasiones, proviene del sentido común, tiene todos los ingredientes de una fórmula convencional. Fuck the context! («a la mierda el contexto»), escribió en una ocasión Rem Kolhas. Indudablemente quería decir que, en el mundo global, el contexto ya no existe. La misma Tierra funciona sin contexto y todos los días la recorremos en todos los sentidos en la televisión o en Internet.


El contexto ya no existe, pero existen las ciudades. Dada la continua extensión del tejido urbano se perfilan dos tareas: reestructurar lo ya existente y dar un nuevo centro a la ciudad, probar soluciones que permitan eliminar material y simbólicamente la separación entre la ciudad intra muros junto con su entorno y el mundo urbano. Cuando se da el peligro de convergencia entre fractura espacial y social encontramos la lógica y la definición del lugar.


Si por lugar entendemos un espacio en el que es posible leer la estructura social, habrá que caer en la cuenta de que las grandes ciudades del mundo son lugares en la precisa medida en que no es posible distinguir en el espacio urbano, no tanto puntos de referencia históricos iluminados para los turistas llegados de otros lugares, cuanto más bien la discontinuidad, las rupturas y las desigualdades que caracterizan la sociedad actual. Hoy en día, la auténtica oposición se da entre el el «mundo-ciudad» –caracterizado por todos los aspectos de la transparencia y la evidencia, recorrido velozmente por los grandes de este mundo, por los hombres de negocio, turistas y arquitectos, cuya imagen se encuentra en todas las pantallas y en los escaparates de las agencias de viajes y que, en nuestra opinión, es hoy día el objeto de la uniformización estética e ideológica– y la «ciudad-mundo», la megalópolis, en cuyo interior se perciben claramente todas las diferencias sociales, étnicas, culturales y económicas, donde la miseria está al lado de la opulencia y donde un puñado de kilómetros separa los mayores laboratorios de investigación científica de las zonas «devastadas» a las que se apartan los analfabetos. En este vasto lugar de la ciudad-mundo coexisten varios lugares. El drama de los exiliados y de los emigrantes, cada vez más numerosos, está en el hecho de que, después de los sueños de la partida, alimentados más o menos por las imágenes del mundo-ciudad, a su llegada tienen que afrontar la cercanía inaccesible del «lugar del otro», el que ya se encontraba allí antes. El lugar, por definición, no es acogedor; cada uno tiene su puesto y ha de guardarlo. El extranjero es mantenido a distancia y, en la mejor hipótesis, se le exhorta a crear un lugar todo suyo. El lugar de la ciudad-mundo no escapa a esta regla.


El mundo-ciudad se ha convertido en el contexto de la ciudad mundo y hace localmente causa común con ella. Su presencia se expresa mediante una triple pérdida de centro:


1)	Pérdida del centro de la ciudad, cuyo espacio se rediseña para garantizar el vínculo con el resto del mundo y en el que los grandes centros cada vez están más representados por los aeropuertos y estaciones donde se cruzan trenes y metros, y también por los supermercado, en los que se acumulan y se exponen productos procedentes de todo el mundo.


2)	Pérdida del centro de la vivienda, en cuyo medio resuenan la televisión y el ordenador, y donde se podría decir que Hermes, guardián del umbral del exterior y del encuentro, toma el puesto de Hestia, diosa del hogar y de la intimidad doméstica.


3)	Pérdida del centro de la persona misma, en la cual los avances del teléfono móvil, transformado en ordenador, permiten y hasta imponen estar en contacto con el exterior en los desplazamientos personales.


En conjunto, respecto a la ciudad-mundo, el mundo-ciudad desempeña un papel a la vez determinado en exceso y supervacáneo: representa, a la vez, el contexto, el doble y el no lugar: el contexto de las relaciones que se desarrollan allí, el doble de las vidas que se intentan realizar y el no lugar de los lugares que se estructuran allí. Globalización y urbanización son sinónimos en la medida en que la urbanización lleva consigo simultáneamente la extensión de la megalópolis, la extensión del tejido urbano a lo largo de las vías de circulación, los ríos y las costas, y la ampliación de las redes de comunicación. El mundo-ciudad está en el centro de la ciudad-mundo y vive en él hasta en los más pequeños rincones; es su fantasma, amable a los ojos de quien quiere creer en la ilusión del viaje y del turismo, aterrador para las víctimas directas de su lógica económica, familiar para los hombres de negocios, los políticos y las estrellas de todo tipo que lo recorren en todos los sentidos. El mundo-ciudad es la organización concreta del mercado mundial y, desde este punto de vista, el término «deslocalización» es muy significativo: equivale al cambio de escala cuyas consecuencias no hemos terminado de medir todavía. La lógica del lugar y del microcontexto está a punto de perder su puesto en un mundo marcado por la inmersión del lugar en el no lugar.


Ahora bien, el lugar no se opone al no lugar como el bien al mal o la buena vida a la vida miserable. El lugar absoluto sería un espacio en el cual cada uno sería «condenado a arresto domiciliario» en función de la edad, el sexo, el lugar que ocupa entre los hijos y dentro de las reglas del entendimiento conyugal; un espacio en el cual el sentido social, entendido como conjunto de las relaciones sociales autorizadas o mandadas, alcanzaría su máxima expresión, siendo imposible la soledad e impensable la libertad individual. El no lugar absoluto sería un espacio sin normas ni obligaciones colectivas de ningún tipo, un espacio sin alteridad, un espacio impregnado de infinita soledad. La característica absoluta del lugar es totalitaria, la del no lugar es la muerte. Evocar estos dos aspectos significa definir, de una sola vez, el reto de cualquier política democrática: cómo salvar el sentido (social) sin matar la libertad, y a la inversa.


En el mundo global, la respuesta se presenta en términos espaciales: volver a pensar lo local. A pesar de las ilusiones propagadas por las tecnologías de la comunicación social, la televisión e Internet, vivimos donde vivimos. La ubicuidad y la instantaneidad todavía siguen siendo a día de hoy metáforas. En lo relativo a los medios de comunicación, lo importante es tomarlos por lo que son: medios para facilitar la vida, pero no para reemplazarla. Desde este punto de vista, la tarea que hay que llevar a cabo es inmensa. Hay que evitar que la superabundancia de imágenes y de mensajes desemboque en formas nuevas de aislamiento. Para frenar este rumbo todavía corregible, las soluciones tendrán que tener necesariamente carácter espacial, local y, por decirlo de una vez, político en sentido amplio.


¿Cómo conciliar en el espacio urbano el sentido del lugar y la libertad del no lugar? ¿Se puede volver a pensar la ciudad en su conjunto y la vivienda en sus detalles? Una ciudad no es un archipiélago. La ilusión creada por Le Corbusier de una vida basada en la casa y la unidad colectiva de viviendas ha llevado al nacimiento de los macroedificios de nuestras periferias, abandonados enseguida por las tiendas y servicios que tenían que hacerlos eminentemente vivibles. En su caso se ha descuidado la necesidad de la relación social y del contacto con el exterior; ese concepto lo traducen a su modo los «jóvenes de extrarradio» cuando, por ejemplo en el conjunto de París, se desplazan regularmente desde el fondo de sus ciudades hacia los barrios que son a la vez el corazón de la ciudad histórica y los símbolos de la sociedad de consumo: los Campos Elíseos y el barrio de Châtelet-Les Halles.


En las verdaderas ciudades, ¿qué es lo que evoca un aspecto de lo que podríamos calificar de ciudad ideal? Me vienen a la mente dos ejemplos. Ciertamente los estoy idealizando, pero precisamente de eso se trata en este ejercicio: encontrar algunas huellas del ideal. El primer ejemplo, con mucho el más convincente, se refiere a las ciudades de dimensión media de Italia septentrional como Parma y Módena. En el centro de estos centros urbanos la vida es intensa, la plaza pública sigue siendo lugar de encuentro, se circula en bicicleta y se pasa de modo natural junto a los lugares históricos. El visitante de paso tiene sensación de poderse meter, sin ser observado, en la intimidad de este mundo cortés, de establecer relaciones sin verse obligado a ello y de poder pasar de una ciudad a otra por el simple placer de la vista. Pero, se podría decir, precisamente hay que cerrar los ojos para ignorar todo lo que obstaculiza esta visión de turista miope: pobreza, inmigración, actitud de rechazo... De nuevo me limito al plano ideal, que exige, en efecto, una cierta forma de miopía. Otro ejemplo: la vida de un barrio de un distrito parisiense. Se podrían poner perfectamente muchísimos otros ejemplos en cuanto resulta conocido que en las grandes metrópolis a escala mundial (Ciudad de México, Chicago...) existen formas de vida local especialmente activas. La vida de barrio es la que se percibe en la calle, en las tiendas, en los cafés... En París, ciudad en la cual la vida se ha hecho más difícil a lo largo de los últimos años, a pequeña escala se observan frágiles vínculos poco capaces de resistir al desencanto: las conversaciones en la barra del bar, las ocurrencias de un anciano y la joven cajera de un supermercado, la charla con el dependiente tunecino de las tiendas de alimentación: otras tantas formas modestas de resistencia al aislamiento que parecerían demostrar que la exclusión, el cerrarse en uno mismo y el rechazo de la imaginación no son una fatalidad.


¿Qué conclusiones prácticas se pueden sacar de estas dispersas señales? Una de ellas es que todo programa y todo proyecto de detalle deberían estar asociados a varios tipos de reflexión: una reflexión urbanística sobre las fronteras y el equilibrio interno del cuerpo de la ciudad; una reflexión arquitectónica sobre la continuidad y las rupturas de estilo; una reflexión antropológica sobre la vivienda actual, que debe conciliar la necesidad de múltiples aperturas hacia el exterior y la necesidad de la privacidad. Amplio taller de «remiendos» (en el sentido en que, hace tiempo, las costureras y las «que cogían puntos a las medias» recosían prendas rotas o medias con carreras). En cuanto fuera posible, trazar de nuevo las fronteras entre los lugares, entre el mundo urbano y el rural, entre el centro y las periferias. Fronteras, es decir, umbrales, pasajes y puertas oficiales para hacer saltar las invisibles barreras de la exclusión implícita. Hay que volver a conceder la palabra al paisaje. Podremos imponernos la tarea de, a largo plazo, remodelar un paisaje urbano moderno, en el sentido de Charles Baudelaire, en el cual se mezclarían de forma consciente estilos y épocas como las clases sociales. Los distritos y los barrios de las ciudades francesas están obligados a un cierto porcentaje de «viviendas sociales», pero, además de que esta obligación se elude frecuentemente, muy a menudo se da el efecto de estigmatización basado en el estilo y en los materiales. De nuevo un esfuerzo hacia el ideal... Tal ideal debería ser perceptible en la distribución interior de los apartamentos más modestos, donde habría que conjugar a pequeña escala las tres dimensiones esenciales de la vida humana: la privacidad, ocasionalmente la dimensión pública (familiar) y la relación con el exterior.


Formulado de este modo, el ideal es utópico y no depende solo del arquitecto. Pero la materia del ideal o de la utopía ya está presente. Vuelvo a tomarla para concluir por el camino de la costurera y la recomponedora de carreras. No es exclusiva de los grandes proyectos, que pueden ofrecer belleza a todas las miradas, ni de la reestructuración de los grandes paisajes, donde todos pueden perderse para luego encontrarse. Muy simplemente pretende recordar que todo comienza y todo acaba con el individuo más modesto y que las mayores empresas son vanas si no lo afecta, aunque sea mínimamente. Un recuerdo tanto más necesario en un período marcado por grandes migraciones y concentraciones urbanas.


El día en ya no tenga razón de ser la distinción entre el lugar y el no lugar será el día en que solo se reivindicará la pertenencia al planeta. Al reivindicar la característica de «ciudadano del mundo», algún idealista del siglo pasado se burlaba de las fronteras y de los Estados, conservando, con todo, el vocabulario político de la nación. Hoy día podemos predecir la aparición de un planeta unificado por el mercado. Se trata del sueño de Fukuyama, al que asocia la democracia representativa. Este sueño no tiene nada de escandaloso ni en el plano moral ni en el intelectual, pero prescinde de la historia actual y, al igual que otras utopías, es el resultado de un acto de fuerza conceptual. Si el «fin de la historia» todavía es problemático, significa que no es claro que el mercado liberal y la democracia representativa estén necesariamente asociados ni en los hechos (las dictaduras se adaptan perfectamente al mercado liberal) ni en el espíritu de todos los dirigentes del mundo.


Los monoteísmos nunca han conseguido zafarse completamente de un viejo sedimento pagano que vuelve a aparecer en ocasiones, porque está arraigado en la intuición retomada por la ciencia (nada se crea, nada se destruye, todo se transforma). Pero esta modalidad de la intuición pagano-cristiana es imaginable y sensible solo en el espacio del lugar que supera el tiempo. Y precisamente en los textos etnológicos es donde se encuentra todos los días la huella que se conserva por esa lógica del lugar, perfectamente expresada por las reglas de filiación y residencia y por el correr del calendario. Las estaciones solo duran un cierto tiempo, pero vuelven; son objeto de espera y de esperanza, nos preocupa su posible retraso, pero para poderlas continuar y reconocer y para encontrarlas como fieles compañeras hace falta estar «en la propia casa», no hay que alejarse demasiado ni cambiar de longitud y latitud. El lugar, una vez más, no es por sí solo acogedor de los demás y de la novedad, más bien lo contrario.


Vivir en la ciudad global no significa ir a cazar los fantasmas del pasado para descubrir de nuevo, a largo plazo, que están muertos y enterrados, sino aceptar la historia. Aceptar la historia no significa soportarla y aceptar pasivamente sus vicisitudes, sino afrontarlas con una cierta idea de futuro. En la práctica, una política de la ciudad debe ser plenamente política (la expresión «política de la ciudad» es pleonástica casi literalmente) y hay que preguntarse, a la vez, por el estado de las relaciones sociales y el contexto en el que se definen hoy en día. Quizá corresponde a los arquitectos y a los urbanistas recordárselo a los políticos.
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Introducción


 


La agencia EFE informaba que el 4 de enero de 2014 fue hallada una mujer que llevaba muerta dos años en su vivienda de Bilbao. Todo apunta a que la vecina, de 68 años, falleció de muerte natural sin que nadie notara su ausencia. El hallazgo se produjo el pasado 27 de diciembre cuando varios técnicos entraron en la casa, que creían vacía, para supervisar su estado, ya que estaban trabajando en un peritaje rutinario del edificio. En España, a tenor del Censo de Población y Vivienda que el Instituto Nacional de Estadística (INE) difundió en diciembre de 2013, hay 4,2 millones de hogares unipersonales, que ya representan casi uno de cada cuatro hogares españoles, de los que 1,7 millones son personas mayores de 65 años que viven solas, un colectivo que ha crecido un 25,8 % desde 2001 y del que tres de cada cuatro son mujeres.


El 26 de enero de ese mismo año, en la prensa madrileña se podía leer que, gracias a la presión popular, se ha conseguido paralizar el desahucio de Ana y su familia, previsto para ese viernes en Coslada, sita en la conurbación madrileña. «Esta misma mañana hemos acudido a los juzgados de Coslada para solicitar por escrito que Ana pudiera acogerse a la moratoria de dos años que contempla la Ley 1/2013 –declaraba el responsable de la asociación de vecinos–; o que al menos se suspendiera temporalmente su desahucio hasta lograr una solución habitacional para ella y su familia. Pero no ha hecho falta esperar a la respuesta del juez: CajaMar ha accedido a paralizar el lanzamiento y negociar con ellos un alquiler social». Se podrían añadir centenares de ejemplos de este calado a lo largo del año 2013 en los diferentes puntos de España.


Son dos ejemplos de dos situaciones límite de este mismo año 2014: el aislamiento total de algunas personas, que llegan incluso a morir y no ser encontradas hasta dos años después de su fallecimiento, por un lado, y fenómenos de solidaridad reivindicativa ante situaciones extremas de desalojo de la vivienda habitual, en otros casos. Y no estamos hablando de casos aislados (aun sin llegar a la situación de la mujer encontrada fallecida dos años después en Bilbao).


 


 


1. Una ciudad global


 


Parece que viviéramos en ciudades globales, mundializadas (unas más que otras, ciertamente), ciudades que se pretenden sostenibles, perdurables, con carácter propio, aunque aparecen –cada vez más– fragmentadas, heteróclitas, plurales. ¿Cabe decir que, en este mundo globalizado, así y todo, hay un alma vienesa, parisina, berlinesa, madrileña, barcelonesa, bonaerense, neoyorkina, etc.? Probablemente sí, aunque no me siento con fuerza para describirlas. Pero sí me atrevo a decir que yo mismo, cada vez que viajo a Barcelona, Londres, París (la gran ciudad que mejor conozco), Viena, etc., me siento distinto, mis sensaciones vitales son diferentes, pese a trasladarme a esas u otras ciudades, ya jubilado de dar clases, prácticamente con el mismo fin de escuchar buena música, visitar las librerías, saludar a un amigo, degustar la comida y los vinos del lugar, pasear con mi mujer y, aunque cada vez menos por el atosigamiento, consecuencia de su éxito, que me producen los grandes museos y exposiciones, visitarlos.


Estas diferentes sensaciones de una persona que se traslada a las diferentes ciudades con similares propósitos me confirman en que cada ciudad, al menos en la parte que visito, tiene su alma concreta. Los medios de transporte, metros, buses, tranvías, sin olvidar a los taxistas, tienen su alma concreta. Como los restaurantes, y no me refiero al menú alimentario, sino al ritmo del servicio, el espacio entre mesas, el bullicio en los recintos, el trato de los camareros, etc., nos muestran ciudades distintas. Incluso dentro del desk, cada vez más anónimo de los hoteles, percibo diferencias según qué ciudades. ¿Quién dijo que el alma de la ciudad está en los cafés? ¿No fue Steiner?


Pensando en París, en el interior del bulevar periférico, el París de la Rue des Écoles, de l’Avenue Montaigne o de Barbés son tres ciudades diferentes. Ciertamente hay interconexión entre las tres zonas, pero muchas veces para acontecimientos o sucesos concretos. De ahí, por ejemplo, la gran duda ante la nueva construcción de una sala de conciertos, la Philharmonie de París. Ciertamente, París no tiene una gran sala de conciertos comparable, sin ir más lejos, a la que vislumbro desde mi despacho de trabajo en mi ciudad de residencia, Donostia-San Sebastián, el Kursaal, del arquitecto Moneo, muy superior al Teatro de los Campos Elíseos o a la Sala Pleyel, incluso la recién remozada. Pero mientras estas últimas están situadas en «zonas nobles» de París, la sala de la Philharmonie se está construyendo en La Villete, junto a la Cité de la Musique. Muchos se preguntan si las personas de edad y posición social elevadas se acercarán La Villete pese a la programación, que seguro será excepcional, especialmente el primer año, como lo muestra el que se acaba de hacer público el 15 de mayo pasado. Me pregunto si la localización de la Philharmonie logrará sus objetivos de abrir la grande musique a todos o sucederá que, salvo precios muy, pero que muy subvencionados, se quedará en muchas ocasiones –en los conciertos de la música llamada clásica– la sala medio vacía y muchas calvas o pelo blanco entre los asistentes.


Hervé Marchal y Jean-Marc Stébé inician un capítulo de su libro Les grands questions sur la ville et l’urbaine1 sosteniendo la idea de la ciudad mundializada, a diferencia de la ciudad histórica de otros tiempos, con fronteras muy delimitadas, conformando, por el contrario, una ciudad difusa, informal, «monstruosa», extendiéndose al infinito especialmente en intercambio, tanto virtual como real, con personas de diferentes nacionalidades. Y traen a colación la reflexión del sociólogo alemán Ulrich Beck cuando sostiene que el advenimiento de esta ciudad mundializada se observa en todas las partes del mundo conformando un auténtico «transnacionalismo», esto es, un proceso de desterritorialización que concierne tanto a las multinacionales, a los mercados financieros, como a los individuos «cosmopolitizados»2, los grupos étnicos, los movimientos religiosos y las formaciones políticas. 


Es esta una afirmación que, si bien nos parece correcta en referencia a determinadas grandes urbes, en su generalización difumina, si no oculta, que hay diferentes individuos cosmopolitizados. Unos son los que lo hacen forzados por la miseria en sus países de origen y por los sueños de alcanzar El Dorado occidental (por limitarme a esta parte del mundo que algo controlo), mientras que otros son las cabezas de puente de las multinacionales y, más aún, de las industrias nacionales que necesitan abrirse a otros mercados y envían a gente joven para, estableciéndose al menos por unos años en un país extraño, lo hacen en busca de mercados para los productos de su país de origen. En el pequeño País Vasco del que provengo son muchos, millares de vascos los que se extienden en las grandes urbes de países lejanos, desde China e India hasta Argentina, Chile, Uruguay, México, sin olvidar los Estados Unidos, apoyándose en las Euskal Etxeas (Casas Vascas) que a su vez tienen el apoyo del Gobierno Vasco, conformando unos lobbies. Personalmente pertenezco a la Fundación Basques 2.0, que pretende establecer vínculos, básicamente culturales, de los vascos esparcidos por todo el mundo.


En todo caso, volviendo a la ciudad mundializada, según Marchal y Stébé, esta se fragmentaría en ocho tipos de espacios, con sus correspondientes relaciones sociales internas, que definen así:


1) Los beaux quartiers, donde viven las personas adineradas, élites culturales, la alta burguesía... Los beaux quartiers se encuentran en el centro de las ciudades, a diferencia de los gates communities, que se encuentran en las periferias. La segregación más profunda tiene lugar, se dice, entre las clases superiores. Son zonas, calles, enclaves zonales, relativamente reducidos donde se reencuentran, a veces tras varias generaciones, personas de un cierto estatus que mantienen relaciones entre sí y prácticamente solo entre sí. El barrio Salamanca en Madrid es un ejemplo de ello, como Neguri lo fue en los alrededores de Bilbao.


2) Los barrios aburguesados de los centros de las ciudades, donde viven los antiguamente llamados yuppies y actualmente «bobos» (burgueses bohemios). Conforman un universo propio. Por ejemplo el barrio de Chueca de Madrid.


3) Las gates communities, zonas cerradas, protegidas por agencias privadas, buscando la máxima seguridad posible. Hay más en América, donde, en su sentido más radical, en 2005 se contabilizaron veinte mil. En ellas habitaban más de ocho millones de personas. Es un reflejo, extremo quizá, de la sociedad del miedo, a la que volveremos más adelante.


4) Las edge cities (ciudades límite), aunque nacieron en Estados Unidos en los años ochenta, se han extendido en Europa occidental. Destacan por su ubicación lejana de los centros urbanos, la mezcla de la función residencial con la del trabajo de oficina, una extrema dispersión que hace que se confundan con el territorio natural, con toda suerte de equipamientos, supermercados, zonas deportivos, etc., para poder hacer la vida en ellos.


5) Los enclaves étnicos, donde viven comunidades provenientes de diferentes diásporas, pero con una etnia común.


6) Los guetos se distinguen por una importante precariedad, discriminación racial fuerte y lejana en el tiempo, así como por la ausencia de políticas públicas. Hay que distinguirlos de:


7) Los territorios urbanos precarizados, como los bidonvilles, ZUS o HLM (habitación a bajo precio) en Francia, algunas viviendas de Protección Oficial en España, barrios periféricos de las grandes ciudades que, en el peor de los casos, pueden acabar en chabolismo.


8) Zonas residenciales periféricas donde se concentran mayoritariamente las categorías sociales medias.


La fragmentación por abajo, por utilizar la expresión de Marchal y Stébé (pp. 112ss), no es consecuencia de una decisión personal, sino impuesta por el nivel socioeconómico y por la política de separación y diferenciación de las clases superiores, que pueden llevar a la guetización de determinadas clases de población. El gueto judío y algunos guetos negros en Estados Unidos nos vienen directamente a la mente como modelo de territorio de exclusión social, con o sin barreras físicas de separación. En la actualidad, escriben Marchal y Stébé, siguiendo reflexiones de Body-Gendrot3, «el hecho clave en la actualidad no es tanto el aumento de las desigualdades a través del planeta cuanto la concentración de pobres en los espacios urbanos» (p. 115).


Una variante del gueto lo conforman los bidonvilles, expresión que parece que nació en Marruecos y que en español cabe traducir como «barrio de chabolas», aunque mantendremos el término bidonville, que ya forma parte del lenguaje habitual en la población media española. Según Mike Davis, un bidonville puede ser definido como «un ámbito de hábitat humano caracterizado por una sobrepoblación, alojamientos informales o de mediocre calidad, un acceso insuficiente o inexistente al agua potable, una falta de higiene, a la par que gran inseguridad de poder mantener su alojamiento»4. Según esta definición, en países como Etiopia o el Chad, más del 80 % viviría en chabolas, y el 99 % en Afganistán. Siguiendo un estudio de Naciones Unidas de 20035 (luego bastante antes de la crisis de 2008), el 31,5 % de la población mundial viviría en bidonvilles, claro que con grandes diferencias según nos refiramos al África Subsahariana, con el 71,9 % de su población frente al 6,0 % en las regiones más desarrolladas del planeta, lo que nos muestra que, incluso en estas últimas, los barrios de chabolas no han desaparecido6.


Los franceses utilizan el término de ZUS (Zonas Urbanas Sensibles) como los territorios infraurbanos definidos por los poderes públicos como objeto prioritario de la política de la ciudad en función de consideraciones locales relacionadas con las dificultades que tienen los moradores de esas zonas de la ciudad. Grupos sociales que no viven en las bidonvilles, algunos en la periferia (son los famosos Quartier HLM), otros en el centro de la gran urbe, gentes precarizadas, que defienden su pequeño territorio y buscan protegerlo de los demás y que aparecen como colectivos y espacios singulares y con vida propia, como extranjeros de las grandes (y menos grandes) aglomeraciones. El 7 % de la población francesa viviría en los ZUS, más del 10 % de la población urbana.


Sin embargo, Hervé Marchal y Jean-Marc Stébé no concluyen de sus análisis de la doble fragmentación de la ciudad, por lo alto (las capas sociales superiores) y por lo bajo (las inferiores), que todas las ciudades conforman separatismos socioespaciales. Defienden que en Europa occidental (y citan expresamente Ámsterdam) hay una relativa cohabitación social, a diferencia de lo que sucede en otras partes del mundo (y aquí citan Los Ángeles), donde la ciudad se perfila como un continuo guetizado de universos separados como departamentos estancos. Y traen a colación el trabajo de Régis Debray, Eloge des frontières7, cuando sostiene que «admitir una frontera es hacer un acto de modestia y rechazar reducirse a su único mundo. La frontera –continúa Debray– es el mejor amigo del cosmopolitismo, pues reconoce que hay varios mundos y que yo me inscribo en él en mi lugar... Es dotándose de una capa aislante, cuyo papel no es el de prohibir, sino de regular las relaciones entre lo de dentro y lo de fuera, como un ser humano se forma y crece». Esta forma de ver las cosas las he visto defendidas por sociólogos españoles en conversaciones privadas, cuando entienden estos agrupamientos espaciales de similares, por ejemplo inmigrantes de diferentes nacionalidades, como ámbitos donde se reconocen a sí mismos en su identidad originaria (así los musulmanes reivindicando su mezquita) y establecen sus relaciones con el país de acogida y sus gentes, con una fuerza y seguridad que no tendrían si actuaran individualmente. Incluso esas zonas pueden no ser sino zonas de tránsito para las personas y familias que logran dar el salto extramuros e insertarse en la sociedad de acogida, aunque, en un primer momento, con el ojo puesto en sus ámbitos de acogida cuando eran inmigrantes primerizos. Lo que importa, en todo caso, es seguir el íter de los diferentes conjuntos humanos que habitan la gran ciudad, procurando que, sin pérdida de su identidad, no se gueticen, establezcan contactos con los diferentes, buscando así una suficiente cohesión social. 


Todo esto nos muestra, y eso que nos hemos limitado a lo más cercano, la gran diversidad de modelos de inserción y agrupación en las grandes ciudades y de las diferentes relaciones que se establecen entre ellos.


 


 


2. Más allá de la ciudad, la metápolis


 


Siguiendo a François Ascher, Bourdin escribe que «metrópolis, megápolis o megalópolis tratan de hablar de la ciudad contemporánea como si constituyera una evolución de las ciudades anteriores». Defiende el término «métapolis», significando que nos encontramos más allá de la ciudad, e insiste en la noción de ruptura para pensar de otra forma las nuevas realidades8. El autor llega a defender la vaguedad del concepto como apertura a fórmulas cerradas de entender la gran ciudad. De hecho critica los intentos de la literatura de clasificación de ciudades globales (que a veces se confunde con ciudades mundiales). Señala concretamente el ensayo de A. T. Terry, que clasifica 66 ciudades en función de su capital humano, de sus actividades económicas, del intercambio de informaciones, de la experiencia cultural y de su compromiso político. También la red de investigadores en la universidad inglesa de Loughborough, que clasifica por su parte trescientas ciudades a partir de diferentes criterios, privilegiando las relaciones entre las propias ciudades (Bourdin, p. 15). El autor, citando de nuevo a Ascher, señala que «en las nuevas realidades metropolitanas priman la movilidad, las telecomunicaciones, las pertenencias múltiples e inciertas que constituyen la sociedad hipertexto; ya no se construyen los espacios donde se desarrolla esta nueva realidad social con los útiles intelectuales, técnicos, económicos que correspondían a la sociedad fordista». La idea fuerza del autor es «la convicción de que una gran mutación se está produciendo en el mundo urbano y que los sistemas del pensar [les cadres de pensé] no lo siguen». En gran medida anquilosados en la lógica del máximo rendimiento financiero, al que añade, en el caso francés, la a menudo contradictoria multilegislación, que provoca «las delicias de los jueces» (cf. pp. 19-21).


Todo esto comienza a hablarnos de un urbanismo de los diferentes modos de vida. Centrados en cada persona o en cada unidad o célula familiar. Incluso en una misma capa o posición social podemos encontrar diferentes modos de vida. Necesitamos un urbanismo atento a estos órdenes de vida, más atento a una oferta flexible de servicios que a los objetos o equipamientos. En otras palabras, una oferta urbana que parta de los hábitos, querencias, modos de vida etc. de los usuarios, de los ciudadanos, sea individualmente considerados, sea como unidades de consumo (fórmula que se utiliza en Francia para referirse a las unidades familiares, en terminología que utilizaba el INE, al menos desde hace un par de años). Esto exige un sistema de información «performativo» y asequible al ciudadano medio, sin excesivas sofisticaciones informáticas, cuestión que desarrollaremos más adelante in extenso. No se me pida cómo debe realizarse, pero si sé cómo no debe hacerse: modificando cada vez más frecuentemente los soft de envío de información, de tal suerte que incluso los que no podemos vivir sin estar enganchados demasiadas horas al ordenador no llegamos a abrirlos y pedimos auxilio a un informático. Estoy aburrido de abrir el ordenador con requerimientos constantes de nuevas actualizaciones que, bajo el supuesto de nuevas ventajas, además de distraernos innecesariamente, en realidad buscan una fidelización a un producto o un desembolso.


Bourdin afirma (p. 155) que «gestionar la información urbana tiene tanta importancia como controlar la construcción de edificios e implica decisiones políticas de primer orden: ¿se realiza la información pensando en usuarios con altos conocimientos informáticos y disponiendo el tiempo suficiente para no perderse en los sofisticados sistemas informáticos o, por el contrario, se privilegia una información sencilla y, en todo caso, fácilmente aprensible?». (Un ejemplo de información absolutamente incomprensible en España es el recibo de la luz. Una información clara, sencilla, es la que suministra la Seguridad Social a los jubilados.) Continúa Bourdin señalando que la información participativa exige que no se limite a la comunicación individual (tipo smartphone), sino colectiva, a través de las TIC, promoviendo el intercambio de usuarios ciudadanos en los temas que les conciernen en la marcha de la ciudad.


La participación ciudadana en la marcha de la ciudad, de la que habla todo el mundo, exige programas informativos que sean: 1) «performativos»; 2) sencillos; 3) personalizados en las respuestas y opiniones ciudadanas, desterrando la nefasta costumbre del anonimato (como las tomas de decisiones en asambleas, que solo representan a los que participan en ellas); 4) con un control de la representatividad de las respuestas.


Este procedimiento se me antoja sumamente importante para tratar de desenclavar los diferentes barrios o zonas de la ciudad de su funcionalidad primigenia, que a veces resulta ser la única. Sin falsos angelismos, y aun teniendo en cuenta los diferentes asentamientos en las grandes metrópolis (y en las menos grandes también), es posible, gracias a un intercambio de deseos, querencias, proyectos, necesidades, etc. de los ciudadanos habitando en diferentes partes de la ciudad, expresadas por la Red, llevar a cabo determinadas actividades de las que pueden participar todos los ciudadanos de una urbe concreta, en diferentes espacios, no siempre los mismos. Un festival de la cerveza puede celebrarse un año en un barrio de una ciudad y otro año en otro lugar. Lo mismo cabe decir de determinadas actividades deportivas, musicales, teatrales etc., excluyendo las mastodónticas, que exigen grandes espacios físicos, los cuales, obviamente, son inamovibles.


Al final de su trabajo (pp. 159-160), el autor vuelve a la idea de métapolis como concepto que «nos ayuda a comprender que las metrópolis dejan de ser entidades claramente definidas o bien objetos controlables para devenir sistemas complejos, inciertos, redes de redes, realidades virtuales, sociedades sin sociedad...». Difícil no pensar en el último trabajo de Alain Touraine, La fin des sociétés (París, Seuil, 2013).


Traemos aquí una referencia al siempre interesante Jordi Borja, quien, desde una política de izquierdas, perspectiva en la que explícitamente se sitúa, entre las conclusiones de su trabajo publicado en 2013 escribe que


 



las nuevas regiones metropolitanas cuestionan nuestra idea de ciudad: son vastos territorios de reurbanización discontinua, fragmentada en unos casos, sin límites precisos, con escasos referentes físicos y simbólicos que marquen el territorio, de espacios públicos pobres y sometidos a potentes dinámicas privatizadoras, caracterizadas por la segregación social y la especialización funcional a gran escala y por centralidades «gentrificadas» (clasistas) o «museificadas», convertidas en parques temáticos o estratificadas por las ofertas de consumo. Esta ciudad o «no ciudad»(como diría Marc Augé) es a la vez expresión y reproducción de una sociedad heterogénea y compartimentada (o «guetizada»), es decir, mal cohesionada. Las promesas que conlleva la revolución urbana, la maximización de la autonomía individual especialmente, están solamente al alcance de una minoría. La multiplicidad de las ofertas de trabajo, residencia, cultura, formación, ocio, etc. requieren un relativo alto nivel de ingresos y de información, así como disponer de un efectivo derecho a la movilidad y a la inserción en redes telemáticas. Las relaciones sociales, para una minoría, se extienden y son menos dependientes del trabajo y de la residencia, pero, para una mayoría, se han empobrecido, debido a la precarización del trabajo y el tiempo gastado en movilidad cotidiana9.




 


Termina su trabajo insistiendo en la importancia del lenguaje en sociología urbana, en el mismo tenor que Alain Bourdin, como hemos mostrado más arriba. La reflexión de Borja nos lleva a otro tema de gran importancia en las formas de relacionarse en la sociedad actual. Nos referimos al tema de la movilidad (pp. 323-324).


 


 


3. La movilidad, el sentimiento de pertenencia y las relaciones personales


 


No todos los residentes de medias y grandes ciudades tienen sentimiento de pertenencia a la localidad donde residen. Habría que analizar el papel de la movilidad, pues el sentimiento de pertenencia puede estar en el lugar de trabajo o en la segunda residencia (en algunos casos) y no en la primera, o en la residencia jurídica, de tal suerte que las relaciones sociales son mucho más potentes en el lugar de trabajo o de segunda residencia que en la primera. Muchos autores refieren el hecho de que muchos ciudadanos que viven en zonas próximas a las grandes ciudades, en pequeñas localidades, que bien cabría decir que viven en zonas rurales (según la definición de zona rural como la habitada por localidades de menos de 20.000 habitantes), sin embargo trabajan en las grandes metrópolis. Algunos autores como Éric Charmes los etiquetan como périurbains a lo largo de su publicación10.


Ciertamente, el factor precio de la vivienda puede ser un muy importante para decidir cuál haya de ser su hábitat residencial. El propio Éric Charmes, refiriéndose a l’Île de France, señala un estudio realizado el año 2007 donde la diferencia del precio de un inmueble de dimensiones similares podía variar de 1 a 9. Pero, con el paso del tiempo y no en muchos años, los precios de los mismos inmuebles pueden variar enormemente por un simple factor: la evolución de la movilidad. Conozco personalmente a más de un colega universitario que, habiendo alcanzado la cátedra en los años setenta y ochenta del siglo pasado y estando la universidad en los arrabales de Madrid, optaron por comprarse una vivienda unifamiliar, con muchas comodidades, piscina, pequeño jardín, lugar de expansión para los hijos, etc., pero percatándose de que, con el paso de los años, acercarse al centro de la ciudad exigía más de una hora de atasco, los hijos en edad adolescente exigiendo motos para desplazarse y no logrando crear más que una comunidad de pares, de profesores –un club11 denominaría Charmes–, que al final conformaba unas relaciones casi endogámicas, a veces muy tirantes por opciones políticas enfrentadas o por opciones profesionales aún más enfrentadas. De ahí que muchos, ya su vida profesional a punto de la jubilación, decidieran vender sus viviendas unifamiliares para adquirir un piso en un inmueble más o menos chic en el centro de Madrid para tratar de resolver el problema del tráfico, crear nuevas relaciones sociales y no vivir con la angustia del accidente de tráfico de un hij con una copa de más las noches españolas de los fines de semana.


Recuerdo, en los comienzos de los años setenta de la década pasada, cómo mi profesor lovaniense Jean Remy, profesor de sociología rural y urbana precisamente, aunque ejerciendo en Lovaina tenía su residencia jurídica en Lieja, lo que le exigía desplazarse al menos tres días a la semana más de 100 km (como yo mismo entre San Sebastián, mi lugar de residencia, y la Universidad de Deusto, en Bilbao, mi lugar de trabajo durante treinta años). El profesor Remy nos refirió una tesis doctoral, que no he olvidado pese al tiempo transcurrido, que tenía como objeto de estudio la vida y relaciones personales de un conjunto de cinco o seis usuarios de los ferrocarriles belgas, la SNCB, que diariamente hacían el trayecto Lieja-Bruselas-Lieja en un mismo compartimento, lo que suponía una sociabilidad de más de tres horas diarias, sociabilidad que no mantenían ni con los miembros de su propia familia, creando así una red de relaciones que, en algunos casos, conllevó la creación de nuevas familias tras la ruptura de las previamente existentes.


Es preciso reflexionar cómo influye la movilidad cotidiana, la diferenciación entre el lugar de anclaje domiciliario y su barrio, por un lado, con el del lugar trabajo y su barrio correspondiente, por el otro, con las relaciones que allí se establecen con los compañeros de trabajo y con otros residentes (comercio, restauración, gimnasio, etc.). Las situaciones, cual tipos ideales weberianos, varían entre la «residencia dormitorio» y el «hábitat de trabajo», con concentración de relaciones vitales o, viceversa, lugar residencia con profusión de relaciones vitales con el vecindario (sea del inmueble donde se reside, sea del barrio en su conjunto), siendo el lugar de trabajo simplemente el espacio donde obtener el sustento financiero para la vida, con relaciones personales de poca intensidad. Con las fórmulas intermedias que se quiera. Esta situación puede darse entre ciudades de tamaño elevado (Lieja y Bruselas), una metrópolis y una ciudad o pueblo menor distante a veces hasta 100 km o menos (basta comprobar la proliferación de pueblos cercanos a Madrid y Barcelona o los ejemplos de Jean Remy o el mío propio más arriba reseñados) o incluso, en localidades de tamaño medio, como Bilbao y San Sebastián, de 350.000 habitantes y 175.000, pero que con su conurbación del orden de 800.000 y 350.000 habitantes, respectivamente, con metros, trenes, buses o autovías rápidas (salvo atasco o avería), crean una relación particular entre el lugar de trabajo y el de residencia. Siendo prohibitivos los precios de los alojamientos en el centro de la ciudad, las clases medias y medias bajas prefieren vivir en la periferia (y, según qué periferia, también las clases altas) o en una localidad próxima con vida local, cuando no en una vivienda unifamiliar en el campo.
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